
Elos últimos años, han cobrado auge
los exégetas de las Centurias de Nos-
tradamus, en las que, según esos

intérpretes, se describen detalladamente
varios sucesos históricos, algunos de los
cuales han sucedido ya −o eso dicen− y
otros están por venir. Sin embargo, un gru-
po de miembros de ARP - Sociedad para el
Avance del Pensamiento Crítico ha descu-
bierto la verdadera naturaleza de las cuar-
tetas de tan famoso personaje. Y el resulta-
do no ha dejado de sorprender a propios y
extraños: contrariamente a lo que se pien-
sa, Michel de Notredame fue un visionario,
pero no histórico; fue el primer cronista
deportivo de la Historia. Fíjense en la mag-
nitud premonitoria de este hombre que
predijo eventos futbolísticos ¡tres siglos an-
tes de inventarse tan noble deporte! Sin
más dilación, pasamos a describir los
asombrosos descubrimientos realizados.

Una de las profecías más claras la en-
contramos en la Cuarteta 74, Centuria 10:

�En la revuelta del gran número sépti-
mo, 
Aparecerá en tiempo juegos de Heca-
tombe, 
No alejado de la gran edad milenaria, 
Que los entrados saldrán de su tumba.�

La primera línea se refiere a la séptima
copa de Europa ganada recientemente por
el Real Madrid CF, que fue acompañada
por una gran celebración y los ya famosos
incidentes ocurridos en la plaza de Cibeles.
La temporada siguiente a dicha copa no
pudo ser peor para el club blanco, teniendo
un papel bastante modesto en las diferen-
tes competiciones en las participó. La se-
gunda parte de la cuarteta habla de un
personaje que parece resucitar. Está clarí-
simo: el capitán merengue, Sanchís, con
más de mil partidos vistiendo la camiseta
blanca −�No alejado de la gran edad milena-
ria"−, cuando todos le daban por acabado
ha realizado una gran temporada, siendo
titular y relegando al banquillo a incorpo-
raciones realizadas ese año.

En esta misma centuria, que, ya no nos
cabe duda, está dedicada a la liga españo-
la, podemos encontrar esta profecía sobre
Julio Salinas:

�Tan esperado no volverá jamás, 
En Europa, en Asia aparecerá, 
Uno de la liga salida del gran Hermes, 
Y sobre todos Reyes de Oriente crecerá.�
(Cuarteta 75, Centuria 10)

Después de su periplo por Japón, que
fue un infierno para él −el �gran Hermes�−
fue fichado por el Alavés, equipo necesitaba
un delantero centro con urgencia: �Tan
esperado no volverá jamás�. Además, reali-
zó una temporada 1998-99 bastante acep-
table, destacando el partido contra el
Valencia, en el que le cubrió el serbio
Djuckic: �y sobre todos Reyes de Oriente
crecerá�.

Para acabar esta fehaciente demostra-
ción de la afición futbolera del genial profe-
ta, podemos encontrar esta otra profecía:

�Urnel Vaucille sin consejo de sí mis-
mos 
Osado tímido, por temor tomado, venci-
do. 
Acompañado de varias putas pálidas 
En Barcelona a los cartujos vencidos.�
(Cuarteta 14, Centuria 10)

El ‘caso Ronaldo’
De todos es conocida la afición de Nos-
tradamus por hacer juegos de letras con los
nombres. Así, podemos cambiar la u por la
r de Urnel, quedándonos, Runel. Si en el
apellido cambiamos la v por la b y lo escri-
bimos tal y como se pronuncia en francés,
nos queda Runel Basil que es como un
habitante de Sao Paolo pronunciaría Ro-
naldo de Brasil −¡hay que ver la capacidad
profética de nuestro protagonista!−. Por si
alguien tiene dudas de la clara referencia
que consulte, la segunda línea. ¿Acaso
Ronaldo no es un futbolista osado ante la
portería contraria, tímido fuera del campo,
al que temen todas las defensas rivales? Es
más, cuando dice putas pálidas, ¿no han
sido rubias todas las novias de tan grande
futbolista? Pues bien, después de ganar al
Betis, Ronaldo decidió irse del Barça, en
contra de los que le aconsejaban quedarse,
es decir, �sin consejo de sí mismos�, para
acabar en el Milan, donde, hasta ahora, su
actuación ha sido mediocre, en contra de
las expectativas creadas −�por temor toma-
do, vencido�−.

Con este increíble descubrimiento, espe-
ramos que, a partir de ahora,  la gente tome
más en serio a tan ilustre personaje.
Nuestro equipo multidisciplinar de exper-
tos ha obtenido unas conclusiones devas-
tadoras sobre la próxima temporada ligue-
ra, las cuales no hemos incluido en estas
líneas reportaje para que no nos puedan
acusar de alterar el curso de la competición
deportiva.

Nostradamus, ¿historiador
o cronista deportivo?

JULIO NEGUERUELA
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